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			Dedicado a los que creyeron, creen y creerán en mí. 

			A los que me quieren.

			Y, sobre todo, a los buscadores de tesoros. A todos aquellos que no se dejaron llevar por la marea y fueron osados y valientes como para dejarse abrazar por lo atípico y especial

		


		
			ADVERTENCIA

			 

			 

			 

			 

			 

			Esta novela contiene escenas de alto contenido sexual que pueden herir la sensibilidad de algunos lectores.
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			¿Quién me iba a decir a mí que, en diez días, mi vida iba a dar un vuelco así hasta dejarme revolcándome en las arenas movedizas del limbo de la incredulidad y la certeza y cuestionándome lo que es real y lo que no?

			Sigo entera y consciente, no se me ha ido la cabeza y eso que tengo motivos. Pero todo este embrollo espeluznante en el que me he metido sin querer y del que muchos saldrían corriendo me ha ayudado a sanar una herida profunda de hace cuatro años. Y me está dando la oportunidad de vengarme, de hacer algo más por mí y por todos los que se han visto involucrados y, a diferencia de mí, no tienen la suerte de contarlo. Al menos, por ahora. 

			He descubierto que todo es real. 

			Todo lo que me imaginé: la violación a la que me sometieron, mis miedos, mis fobias y las energías diabólicas que hoy sé que se mueven a mi alrededor y que estoy intentando mantener a raya con la ayuda de mi difunta abuela Clara. Todo es verdad. No se trata de creer o no. Se trata de evidenciarlo, de darme cuenta, de abrir los ojos y de admitir que lo que no tiene explicación empírica, no la tiene, y depende de cada uno afrontarlo.

			Yo lo hago como me nace, como sé. Toda la información que he recibido estos días ha transformado la verdad familiar en la que me apoyaba y también ha hecho tambalear los cimientos de mi propia identidad, de esa a la que todos nos aferramos para ser quienes somos o quienes creemos ser.

			Pero no sabía nada. 

			Soy una Parisi. Mi familia desciende de las antiguas vestales que protegían el templo de Baetulo y cuidaban la ciudad de las incursiones de los excesos demoniacos. Excesos que, a día de hoy, continúan existiendo y que se acometen en el más absoluto silencio. 

			He descubierto que existe una sociedad llamada la Corte de Bacus, constituida por setenta y dos individuos de la altísima sociedad con nombres de demonios que se hacen llamar vires y que toman compañeras. 

			En esa Corte hay dos tipos de facciones: la dura y la suave, o como se hacen llamar, la nueva y la vieja guardia. La primera, según tengo entendido, es un grupo de personas creyentes que se centran más en el aspecto ritual y de celebración que confiere Bacus como dios. Es decir, no tienen mucho que ver con su lado oscuro y viven ajenos a lo que hace la otra facción. Sin embargo, la vieja guardia comete todo tipo de delitos porque cree que Bacus es, en realidad, un demonio de sacrificios. 

			La Corte actúa por muchas ciudades romanas de Europa desde hace siglos y cada cuatro años celebra una especie de Olimpiadas, unos ritos «tuneados» de eventos sacros durante los que sus miembros se reúnen para venerar al demonio que les representa y, para ello, cometen actos deleznables. Sacrificios que suelen camuflar con lujos, megalomanía, mucho glamour y un aire elitista insufrible e inimaginable para cualquier persona mundana que suficiente tenga con llegar a fin de mes. 

			Siempre han existido las clases y como ellos están en otra esfera de la sociedad, se creen con el derecho de hacer lo que quieran, de jugar con vidas que no son las suyas y de hacer lo que hacen solo para que su existencia sea aún más pedantesca y exclusivista de lo que es. Porque tienen la firme creencia de que, si actúan en nombre de ese dios caído al que reverencian, él les concederá sus deseos y les otorgará todo tipo de favores. 

			Para que estas celebraciones y reuniones de la Corte se den, antes debe caer un velo místico e incorpóreo que implicaría la liberación de las fuerzas demoniacas que pro­piciarían la presencia de su ídolo. Nadie ve estas fuerzas, excepto algunas personas, las más sensibles. Yo misma he percibido esta energía de un modo inquietante; reside a nuestro alrededor e incluso puede poseernos como un virus silente. 

			Según ellos, el velo se difumina con la violación y el sacrificio de tres mujeres antes del 10 de abril. Si esas tres mujeres no han sido sacrificadas como procede según la liturgia satánica, esa misma noche se celebra una caza de brujas a manos de los miembros de la camarilla. Un acto igualmente terrible donde unas mujeres secuestradas tienen que huir de sus cazadores a través del bosque nocturno. 

			Tania, Fanke y otra chica más de la que aún no sabemos el nombre han sido las víctimas. Una virtuosa de dentro de la Corte, una que ya no pertenece a ella y una de fuera de la Corte.

			Evidentemente, ninguna de esas tres mujeres ha salido viva. Excepto yo. No solo me he escapado de las garras de la camarilla una vez, sino dos. 

			Hace cuatro años me hicieron lo mismo que a esas chicas, cuando me apresaron en un lugar tan inesperado como una carrera popular nocturna de montaña. Creyeron que me habían matado. Me dejaron en el bosque para que el responsable de borrar las pruebas y los cuerpos se hiciera cargo de mí, que yacía con un traumatismo en la cabeza y había perdido la conciencia. Pero mi violador no estaba en las mejores condiciones y no lo hizo bien. Desperté y pude escapar de mi destino. 

			De ese acto abominable nació mi hija, Venus, lo más luminoso de mi vida. Es contradictorio. Obvio que lo es. Pero ese ha sido mi sino y mis circunstancias. 

			Durante años me he sentido mal, desorientada y confundida por la incapacidad de demostrar lo que sabía que habían hecho conmigo y también con la imposibilidad de sentir odio porque, al ver a mi pequeña, el resentimiento y la repulsa desaparecían. 

			Hace cuatro años me salvé de milagro, por obra divina, la providencia, como sea que se llame…, pero ahora también sé que fue porque mi violador estaba tan borracho que no pudo hacer bien su trabajo y cerciorarse de si seguía viva o no. Ni siquiera pudo grabar bien el acto, con lo cual mi identidad continuó siendo un enigma para la Corte, que seguro me buscaría para terminar con lo que no pudo acabar el asesino. 

			No obstante, nunca me encontraron. Por ese motivo, el brujo de la Corte, el Demogorgon, no oficializó la caída del velo y los ritos de Bacus no tuvieron lugar en Baetulo y se detuvo la cita en Badalona paralizando, por primera vez, el circuito europeo.

			Fue un escándalo, dado que nunca antes había sucedido. 

			Yo no sabía nada de esto, suficiente tenía con entender mi situación, así que busqué refugio y el apoyo de la justicia en la figura de Hugo. Y durante ese tiempo se hizo pasar por mi amigo. Tal vez, a su manera lo era, porque formaba parte de la camarilla y él sí supo quién era yo cuando fui a denunciar lo sucedido a la comisaría en la que él trabajaba. Pero se enamoró de mí y, por su propio egoísmo, por quererme solo para él, decidió mantenerme en el anonimato y borrar cualquier dato mío que la Corte y el resto de la camarilla pudiesen rastrear.

			Esta semana pasada se cumplían cuatro años de mi violación y la camarilla quería actuar de nuevo en Baetulo para preparar la llegada de la Corte y zanjar lo que no pudieron llevar a cabo cuatro años atrás. 

			Y esta vez sí, Hugo iba a entregarme y a formar parte activa de los rituales con mi sacrificio porque yo ya sabía muchas cosas y estaba siguiendo el rastro de un nuevo asesinato en el río que tenía muchas similitudes con lo que me pasó a mí. Se sintió acorralado y quiso quitarme de en medio, pero no contaba con que Adonis me estaba ayudando, mi propio agatodemon, el demonio que me ayudará a ahuyentar al Demonio, el hombre que se ha cruzado en mi vida para provocar un incendio en mis creencias y envolver mi existencia en llamas. 

			Él está en la Corte porque busca venganza: su hermana Alana fue víctima de la secta hace ocho años, en la ciudad francesa de Arles, y cree que también mataron a su padre por indagar demasiado en sus asuntos. Ahora, Adonis se hace pasar por uno de sus demonios y, aunque en este momento no forme parte de la Corte oficialmente, sabe que va a entrar en la vieja guardia y, desde ahí, quiere ir a por el asesino de su hermana y acabar con toda la logia dia­bólica. 

			Y yo pensando que Adonis era un ángel, un dios de la belleza, y resulta que no, que forma parte de los setenta y dos demonios y su nombre significa: «el que hace arder».

			Sin él, no habría llegado a todas estas conclusiones; no sabría que existe una Corte de Bacus llena de individuos que se creen demonios, ni lo que hacen, y no tendría la prueba irrefutable de que me violaron. Porque esos cerdos graban a sus víctimas y comparten las grabaciones en un dominio de la Deep Web que se llama Palabra de Bacus, donde venden vinos con nombre de mujer que, en realidad, son los vídeos de las víctimas violadas.

			Y sin él, ahora no tendría la posibilidad de formar parte activa de la Corte, a su lado y, tal vez, encontrar al hijo de puta que me violó y cuya identidad desconozco. Sé que solo he visto la punta del iceberg, sé que esto, como dijo mi abuela Clara, es parte de una guerra antigua en la que las leyendas toman forma y esconden verdades. Una guerra entre mujeres protectoras, de las que desciendo, de la llama sagrada de la ciudad y agresores y adoradores demoniacos, una batalla que acaba de estallar ante mí y que yo he ayudado a volatilizar. Un enfrentamiento que se fragua en el más absoluto hermetismo desde hace siglos. 

			Y también soy consciente de que, para seguir adelante, solo puedo hacerlo desde dentro, al lado de Adonis, como su compañera de juegos y su virtuosa. Aunque él no sabe nada de mi descendencia ni de las leyendas de las Parisi.

			No sé lo que significa ser una virtuosa. En realidad, no sé todo lo que debo aprender y, ni mucho menos, todo a lo que debo acostumbrarme a hacer y a aceptar para representar bien mi papel, pero tengo muy claro que no voy a dar marcha atrás. 

			Estoy decidida. Y también concienciada. 

			Adonis me afecta de modos que no comprendo y me estimula constantemente, aunque también hace que me sienta insegura en ocasiones y temerosa de que llegue el día en que se quite la máscara y me muestre que es un demonio de verdad. No sé por qué pienso así porque me ha salvado varias veces, pero no me puedo desprender de esa sensación. 

			Sé que es un demonio, de un modo metafórico, y que no le importa rebasar ciertos límites para conseguir su propósito. Y sé que quien no le tiene miedo a nada es alguien a quien no le importa hacer el mal si considera que con eso hace un bien. En ocasiones, eso se acerca mucho a un personaje rebelde y cruel. Y es lo que más me asusta. Porque a veces el fin no justifica los medios.

			Sin embargo, a pesar de ello, voy a formar parte de su infierno.

			Estoy pensando en todas estas cosas ahora, recapitulando, meditando con actitud casi quimérica, fascinada con el hombre que, tras el inmenso escritorio de su oficina, acaba de imprimir un contrato de confidencialidad entre no­sotros. 

			Se lo toma todo muy en serio y me ha asegurado que el acuerdo debe ser formal no solo de cara a nosotros, sino también a la nueva guardia de la Corte, que exige que haya un registro de la voluntad de la futura virtuosa. 

			Está de pie, al otro lado del escritorio, con las manos apoyadas sobre la superficie caoba. La luz de la ventana trasera recorta su silueta y proyecta un halo a su alrededor que podría hacer que lo confundieran con un ángel. 

			Pero no lo es. Ni yo tampoco. 

			Ayer vino a buscarme. Me salvó porque, en el anillo con el que juego a dar vueltas en el dedo, hay un localizador. Adonis sabía que esa noche iba a haber una caza de brujas y, a esas alturas, ya estaba enterado de que había sido Hugo quien había denunciado el post que subí a Instagram desde un locutorio cercano a la comisaría porque tenía en su poder los vídeos de él saliendo del local a la misma hora en la que se puso la denuncia del que subí yo. 

			Lo miro de reojo; hay tantas cosas que quiero preguntarle… Y hay tanto por lo que aún estoy muy nerviosa…

			—¿Tenías pensado intervenir en la caza de brujas? Aunque yo no estuviera, quiero decir.

			—No. Habíamos pinchado el teléfono del señor Masdeu y ya sabíamos dónde tendría lugar, aunque no debía intervenir.

			—Pero… ¿no ibas a hacer nada por las demás aun sabiendo que estaban en peligro? ¿Solo fuiste a por mí?

			—Sí. Sé cuál es mi deber y, para conseguirlo, no puedo detener el proceso. Tú eres inocente, Ares. Nunca pediste ni buscaste nada de esto. Como te dije, el mundo de la Corte es muy grande y esconden muchas cosas. Esas chicas sabían en qué estaban metidas. 

			—Pero… es que es horrible. No todas son conscientes. Hay una inocente entre ellas.

			—Sí. Lo sé. Es un daño colateral —aclara con pesar—. No nos dio tiempo a salvarla.

			Me observa como quien mira a alguien que está muy verde en un tema y que es muy ignorante.

			—Lo importante es que tú estás viva. Tania, Fanke y la otra chica a la que John está tratando de identificar son daños colaterales y una muestra de que todo sigue adelante para ellos.

			—Haces que parezca tan… impersonal —musito en voz baja—. Has compartido muchas cosas con Tania y ¿no sientes nada de pena por lo que le han hecho? Has intimado con ella, eso implica un mínimo de confianza y de relación. ¿Cómo puedes ser tan frío?

			—¿De verdad crees que soy frío? —replica ocultando el malhumor tras su correctísima educación—. Que no sea tan emocional como tú no significa que no sienta las cosas. Además, te equivocas en cómo enfocar esto. Te crees que todos son buenos e inocentes, incluso las víctimas —apunta con voz muy dura—. Olvídate de eso. Si la Corte está conformada por demonios, ¿cómo crees que serán aquellas que se promocionan para ser sus mujeres? Aquí los únicos buenos e inocentes son las víctimas de fuera de la Corte. Como la chica que han encontrado muerta. Como tú. Como mi hermana. Vosotras sois las inocentes. Pero —reconoce— por supuesto que me entristece lo que le ha sucedido a Tania.

			Me parece terrible. No sé ni la mitad de lo que sabe él, así que no puedo opinar al respecto. Sin embargo, sí hay algo que me parece que no debe admitir a debate.

			—Los asesinatos, las violaciones y los abusos son sucesos horrendos, se lo hagan a quien se lo hagan. No sé cómo eran Tania y Fanke ni quién es la otra víctima. Pero no voy a dejar de sentirlo menos por ellas. 

			La mirada que me dirige es complicada de leer incluso para mí.

			—Eres una justiciera, Ares. Una vengadora, de pies a cabeza.

			—No. Solo soy una mujer que odia que abusen de otras mujeres.

			Él hace un mohín conforme. Quiere dejar el tema zanjado en este mismo momento. 

			—Quiero que te leas las cláusulas bien —me ordena—. La Corte es como un club y todos los que entran y pertenecen a ella deben dar el visto bueno mediante una firma por todo lo que se va a hacer en estos días. Debes consentir. —Carraspea mirándome fijamente—. Eres una mujer y, en este caso, se fijan más en mí como avalador. Pero vamos a hacerlo bien. 

			—¿Algo más?

			—La discreción es básica. —Se encoge de hombros—. Sigue actuando en tus redes con normalidad e informando de tu trabajo y comiendo chuchos como haces.

			—Se llaman turnemis —le recuerdo.

			—Solo en Badalona.

			—Bueno, soy badalonesa. 

			—Como sea. Necesito que, hasta el 10 de mayo, adoptes el papel de una novata en la Corte. ¿Crees que serás capaz de seguir el juego?

			—Sí —contesto sin pensarlo dos veces—. De hecho, lo soy.

			—No lo eres. Has escapado dos veces de ellos. Y, con lo inquisitiva que eres, es probable que tu curiosidad y tu atrevimiento te metan en más de un problema. Vas a tener que acostumbrarte a obedecerme. 

			—No voy a meter la pata. Me mueve la rabia y la venganza, igual que a ti. No estoy nada interesada en reventar mi tapadera tan pronto. Haré lo que tenga que hacer. 

			—Pero no tienes sangre fría. Y se necesita para esto. 

			—¿Y tú qué sabes cómo tengo la sangre? 

			—Lo sé. Tienes fuego dentro. —Me mira de arriba abajo y se mete las manos en los bolsillos delanteros—. Tan solo hay que verte. 

			Me remuevo con inquietud.

			—Para mí lo más importante es que ni mi madre ni mi hija estén en peligro. Hugo me asustó al decirme que iba a ir a por ellas —reconozco muy insegura, tomando las hojas y acercándolas más a mí para revisarlas—. Me da miedo que le haya dicho algo a alguien sobre ellas o sobre quién soy…

			—No lo ha hecho. Ni siquiera el señor Masdeu sabía que tú estabas bajo la capucha. Tenía intención de decirlo, sí —admite Adonis—, aunque le pudo la teatralidad. Hugo te dijo eso porque sabía cómo hacerte daño. Pero nadie más lo va a saber. Sigues siendo un misterio, Ares, y así seguirá siendo. 

			—Y ¿por qué a mí? ¿Por qué intentaron hacerlo conmigo? 

			—Porque te tocó. Sin más. No debes preocuparte. Tus seres queridos estarán al margen y yo me aseguraré de que sigan a salvo.

			Suspiro y muevo el cuello en círculos. Estoy tensa. 

			—Bien. Gracias.

			—No me las des —asegura Adonis con ese tono deliciosamente malvado, pecaminoso y perverso que ya empiezo a identificar—. Es un acto irresponsable por mi parte, pero debo hacerlo porque no me estás dando otra opción. Que formes parte de esto y que yo te lo permita no es nada bueno, Ares.

			—Nada lo es —contesto. Me humedezco los labios mientras tomo el boli que él mismo me ha dejado para firmar los documentos.

			—Léete el acuerdo. 

			—No pienso perder el tiempo leyéndome nada. Vas a instruirme como tu compañera, ¿no?

			Sus ojos amarillos titilan desafiantes.

			—Así es.

			—Entonces, por la cuenta que te trae, me lo contarás todo bien, me explicarás lo que necesitas de mí y cómo puedo ofrecértelo. 

			—¿Te ves capaz de aprender en cinco días lo que muchas mujeres aprenden desde pequeñas?

			Eso vuelve a llamarme la atención. 

			—¿A las virtuosas se las educa desde pequeñas?

			—Sí. Es algo que se desconoce por completo, una tradición muy oculta entre las familias de mucho poder. A muchas de las mujeres de la Corte, las que se consideran virtuosas por pleno derecho y están ya casadas con vires o comprometidas con ellos, se las educa para ello. No es tu caso.

			—Por supuesto que no. ¿Y sí lo era el de Tania? ¿O de Fanke? 

			—Ellas estaban dentro, no hay duda. Hay detalles de la Corte que se me escapan, pero no pienso pasar nada por alto. Solo quiero que, como al igual que yo, adoptes bien tu papel. Tania ya no es mi pareja, ahora lo serás tú. Y ella, al margen de lo celosa, voluble y obsesiva que era, tenía un protocolo exquisito y creo que la había preparado bien para los días de Bacus. Fui un vir generoso.

			No me gusta cómo habla de ella. Sé que no tenían ninguna relación romántica, pero se me antoja difícil llegar a alcanzar las virtudes de esa chica.

			—Lo debiste hacer bien para que ella se enamorase de ti —contesto sin demasiado ímpetu.

			—A ti no te va a suceder —sentencia sin mirarme—. Tania era una inconsciente y una caprichosa. Tú tienes más sentido común. No cometerás el mismo error que ella.

			Ese comentario tampoco me ha gustado nada. ¿Siente que si se enamoran de él, es un error? ¿O lo dice porque en el fondo es un demonio canalla incapaz de sentir una emoción así por nadie? 

			—No voy a enamorarme de ti, Adonis —asevero molesta.

			Él asiente, con un gesto ilegible para mí. 

			—Solo te puedo decir que daré lo mejor de mí —le prometo, alzando la barbilla—. Soy consciente de que lo que vamos a hacer es un riesgo y de que podemos ponernos los dos en peligro. Pero lo haré bien —sentencio—. Tengo mucho que perder si no es así.

			Sus labios dibujan una sonrisa de agradecimiento nada pronunciada, aunque lo suficiente para que yo la vea.

			—Bien. Eso es lo que quiero oír, señorita Parisi.

			—¿Puedo hacerte una pregunta? 

			—Las que quieras.

			—Las virtuosas… ¿esperan que los vires se enamoren de ellas? Quiero decir, todas sirven al vir, pero ¿con la intención de qué? ¿De recibir una propuesta de matrimonio por parte de ellos?

			Eso hace reír a Adonis.

			—A algunas las educaban con ese objetivo. Unas lo consiguen y otras no… 

			—Y las que no, ¿son desechadas? Por ejemplo, ¿qué le iba a pasar a Tania después de que tú la dejaras?

			—¿A Tania? Nada. Iba a presentar una hoja de renuncia y a liberarla. Otros futuros candidatos a vir la habrían elegido. Como te he dicho, no pasaba inadvertida. Muchos la deseaban.

			—Y ¿por qué la han matado? Si era deseada, si lo hacía bien, si tenía buena educación y muchos vires hubiesen apostado por ella… ¿Por qué? No tiene sentido.

			—Como te digo, necesito confirmar datos.

			—Sabes que todo esto apesta, ¿verdad? Haces que parezca una competición donde las mujeres forman parte de una puja, como un trozo de carne. 

			—Ares, ya te he dicho por qué estoy en la Corte. Solo te explico cómo funciona. A mí tampoco me gusta, pero esto es algo que existe desde hace milenios. Lo único que me gusta del culto a Bacus es lo sexual de sus rituales, lo místico, espiritual y abrumador que pueden llegar a ser. Me he instruido en ellos, sé lo que es ser un vir, cómo debo tratar a mi compañera y qué espero de ella. Pero todo lo he hecho para llegar hasta el asesino de mi hermana y destruirlos desde dentro. Por ese motivo tengo el Abismo, porque es un lugar donde se perfeccionan muchas técnicas de los coitos y los ritos de Bacus y porque es mi carta de presentación y aceptación en la Corte. Todos me tienen en cuenta.

			—El Príncipe del Abismo… —repito las palabras de Hugo. 

			—Así es. —El músculo de la mandíbula le palpita beligerantemente. 

			—Ya… —asumo bajando la cabeza—, pero sigo sin entender cuál es el papel de la mujer en todo esto. ¿Servir al hombre? ¿Ser una fuente inagotable de virtudes romanas? ¿Tienen un papel sumiso? ¿Son esclavas?

			—No. No se trata de eso. Ellos saben que sus compañeras son las únicas que pueden darles el éxito, por eso nunca osarían menospreciarlas ni hacerlas sentir de menos. Así que es normal que estés confundida y con tantas preguntas. —Adonis rodea la mesa y se ubica ante mí—. Vamos a hablar con tu madre. Te acompaño. Y después, cuando ya estemos de vuelta, podremos seguir con esta conversación. Ahora necesito que estés tranquila y no lo estarás hasta que la veas. 

			Tiene razón. Mi cabeza es un pozo insondable de curiosidad, pero también de preocupación. Soy consciente de que debo despedirme de Venus por unos días. 

			—De acuerdo —firmo las hojas sin leérmelas. Él alza una ceja de incredulidad al ver que no le he hecho caso y las deslizo por la mesa hasta que tocan los dedos de su mano—. Aquí tienes.

			—Te gusta desobedecerme —me reprueba—. ¿No quieres prepararte antes? Leer el compendio de la virtuosa te ayudará a que mañana nada sea demasiado impactante para ti. Porque tu instrucción empieza mañana, Ares. Te estoy dando este día de margen para que lo asimiles.

			Niego con seguridad.

			—Eso me va a poner más nerviosa. No quiero saber qué esperar, así mi mente no divaga ni imaginará cosas que no van a suceder.

			—O tal vez sí —insinúa él—. El mundo de los demonios de la Corte puede superar con creces tu imaginación y tus fantasías.

			Sonrío rindiéndome a la evidencia. 

			Todo ha superado a mi imaginación, así que me espero cualquier cosa.

			—Ya veremos —presumo.

			Cuando avanzo por su oficina y salgo de allí, aún me hago cruces de cómo ha cambiado mi vida y por la situación en la que me encuentro.

			Y sé que esto solo es el principio. 

			Solo es un aperitivo de lo mucho que va a cambiar de ahora en adelante.

		


		
			II

			 

			 

			 

			 

			 

			Es inverosímil. 

			Estoy subida en el mismo coche que me arrolló hace diez días, ese Porsche antiguo, perfectamente cuidado por dentro, como si fuera nuevo. Mi rodilla ya está bien y el rasguño casi está curado, pero lo que nunca va a recobrar la normalidad es mi vida en sí tal y como la conocía. Porque, en caso de que lo que vayamos a hacer Adonis y yo tenga éxito, sé que esto me va a cambiar. Ya lo está haciendo. 

			He aceptado ser la compañera de este hombre. He firmado un acuerdo con él que no me ha apetecido nada leer porque, pusiera lo que pusiese, sé que no me iba a gustar y me iba a impresionar mucho. Si en el Abismo de Adonis un vir y su compañera practican el tipo de sexo que imagino, entonces puedo intuir por dónde van a ir los tiros y las condiciones de nuestro trato. Es un sexo agotador, sacrificado y mucho más intenso que un polvo de aquí te pillo y aquí te mato. Eso es lo que creo suponer de todo esto. 

			Y está bien si es con él, porque en cuatro años mi cuerpo solo ha reaccionado de un modo afectivo y necesitado con él. No me pasó con Hugo y eso que creía que era mi mejor amigo. Ni con nadie más. Al final, mi cuerpo es mucho más inteligente e intuitivo que yo porque a Hugo nunca lo vi venir. En cambio, Adonis lo ha despertado con su cercanía, su educación y su misterio, y con eso me basta para fiarme. Hasta que me demuestre lo contrario. Aunque no soy ingenua, sé que es un salvaje. Un hombre con ojos de lobo tiene que serlo.

			Apoyo la cabeza en la ventana y miro a través de ella. 

			—¿Cuándo sabréis la identidad de la otra mujer que estaba con nosotras?

			—John y Nicolaus se encargan.

			—Ah… —contesto mirándolo de reojo—. Oye…, ¿qué son ellos exactamente para ti? ¿Qué relación os une? Quiero decir, sé que los encontraste en la Deep Web y que aceptaron trabajar para ti, pero…

			Adonis se pasa la mano por la barbilla sin dejar de sujetar el volante con la otra. Sabe que vamos a tener que hablar de muchas cosas y dado que estaremos juntos durante semanas, no va a poder esquivar los temas. 

			—Son rastreadores. Eran hackers que ofrecían sus servicios para encontrar a personas desaparecidas. Hay muchos de ellos que ofrecen sus servicios en la Deep Web… No estoy hablando de TOR, sino de una red de páginas mucho más ocultas en las que no se puede entrar sin un proxy adecuado.

			—No sé de lo que me estás hablando… —Me señalo—. Pero bueno, he entendido que solo unos pocos son capaces de acceder a ese lugar, ¿es así?

			—Sí. Es el paraíso para todos los que quieren defraudar, corruptos, delincuentes, proxenetas… Pero también para todos aquellos que viven fuera de la ley como la conocemos. Por eso también es donde hurgan los vengadores. La Deep Web es todo lo que está mal. O todo lo que está bien, dependiendo del límite entre el bien y el mal de cada uno y de lo que quieras conseguir. Está llena de individuos que operan de forma anónima porque saben que lo que hacen no es ni medio legal. Y yo busqué en ella porque necesitaba personas con altos conocimientos sobre ciberseguridad, hackeo de cuentas, páginas, direcciones, cualquier cosa… Los encontré porque son un tándem y operan juntos; pedí ayuda en un foro sin explicar qué era lo que necesitaba, pero sí diciendo que iba a estar muy bien pagado. Entonces se pusieron en contacto conmigo. Necesitaba que alguien rastrease la llamada que recibió mi padre sobre el paradero de Alana, cualquier cosa que me colocase sobre el rastro que quería seguir. Ellos tenían formación militar, además de ser expertos en redes informáticas, pero no aceptaban cualquier encargo. Necesitaban trabajar por algo en lo que creyesen. Les dije que les explicaría mi caso en persona con mayor profundidad. Me costó mucho que aceptasen mi ofrecimiento, pero quedamos en Milán, en la cafetería Giacomo Caffè, en la plaza del Duomo. Hacen el mejor capuccino del norte de Italia —divaga como si lo saborease. No puedo ignorar el modo en que pronuncia capuccino ni fingir que no me parece muy sexy cómo habla italiano—. Les expliqué lo que estaba pasando e hicimos clic.

			—¿Hicisteis clic? ¿Qué quiere decir eso?

			—Sí. Es cuando se crea una concomitancia. Un sincronismo. 

			Me gusta cómo paladea las palabras. Cómo se deslizan entre sus dientes y cómo las acaricia con la punta de la lengua. No puedo evitar pensar así cuando está tan cerca de mí, en ese espacio tan pequeño, con su perfume drogándome, aunque me esté hablando de algo tan serio.

			—¿En qué os sincronizasteis?

			—En su historia y en lo que les movía a hacer su trabajo. 

			Espero a que continúe, pero él sigue mirando al frente.

			—¿Tengo que adivinarlo? —pregunto escrutándolo de soslayo—. Vas a tener que acostumbrarte a contarme las cosas bien, al completo, y a no dejarme a medias. 

			Él me lanza una mirada de cautela. 

			—No me gusta hablar de la vida íntima de mis amigos. Hace que me sienta como un chivato.

			—Yo no le voy a contar nada a nadie, Adonis. Solo quiero saber. —Me encojo de hombros—. No voy a hacer nada con esa información. 

			—Es delicado y muy comprometido.

			—Todo lo es desde hace unos días, ¿no crees? Todo esto también es delicado para mí. Hace un rato he visto el vídeo de mi violación, Adonis. Lo tengo grabado aquí. —Me señalo la sien—. Todo. ¿No crees que me merezco sinceridad y confianza absolutas? Solo quiero conocer a quienes se van a hacer cargo de la seguridad de mi madre y de mi hija. ¿Es mucho pedir?

			Él intenta rehuir mi mirada y, al final, contesta:

			—No. Está bien.

			—Gracias —suspiro.

			—John y Nicolaus eran exmilitares españoles. 

			—¿Son españoles? 

			—Sí. 

			—Con esos nombres que tienen, pensaba que eran extranjeros. 

			—No. Son sus apodos de la Deep Web. Me acostumbré a llamarlos así. 

			—Ah…

			—Trabajaban para el departamento de ciberdefensa. Ambos hablan varios idiomas y son muy inteligentes. Genios —resume—. Sufrieron acoso severo dentro del ejército por ser pareja. 

			—Caramba… Rompiendo estereotipos.

			—Sí. 

			—Uf, menudo giro. Nunca lo hubiera dicho. 

			—¿Por qué no?

			—No sé. Es por la energía que irradian. Parecen dos jaguares, viriles y muy hetero. 

			—Son viriles, pero no hetero. —Se le escapa una sonrisa divertida—. Son rudos, fríos e inflexibles cuando tienen un objetivo. Son fieles y unos excelentes amigos en los que puedo confiar y sé que irán conmigo hasta el final. Porque buscamos lo mismo. 

			—¿Qué les pasó? Algo tuvo que ocurrirles para que busquen lo mismo que tú. ¿A quién están vengando? 

			—Su hija Maya fue asesinada por una red de pederastas hace diez años. 

			—Dios mío… —Me cubro la cara con la mano.

			—Tenía solo once años. La adoptaron con ocho y les costó mucho conseguir la adopción. Tres años después, se la arrebataron. Lo más duro fue saber que quien se la llevó era un conocido. Resultó ser el coordinador jefe que les hacía la vida imposible en el departamento. Se llamaba Martín.

			—No puede ser…

			—Sí. Lo fue. Los odiaba y no quería que dos maricones estuvieran ahí trabajando para ellos. Era un homófobo, un fascista. Pero ¿sabes por qué? 

			—No.

			—Porque se odiaba a sí mismo y no podía reconocer que estaba enamorado de John.

			—Un homosexual que odia a los homosexuales. 

			—Exacto. Así que decidió castigarlos yendo a por su pequeña.

			—Qué cabrón malnacido… —gruño conmocionada—. ¿Cómo fue capaz? 

			—Este hombre era hijo de un importante cargo político del Ministerio de Defensa. Y el ejército, que no quería escándalos de ese tipo, lo encubrió. A mis amigos nunca les dieron la oportunidad de probar que había sido Martín porque no querían remover mierda y como no se sabía el paradero de la pequeña ni tenían pruebas, pues archivaron el caso de Maya. Pero ellos sí lo sabían. Supongo que la paternidad te da un sexto sentido respecto a todo lo que concierne a tu hijo. 

			—Supones bien —certifico—. Hay cosas que sabemos que han pasado o pasan, sin que nos las digan y sin necesitar pruebas de ello.

			—A ellos les pasó eso. Su hija estaba desaparecida y sabían que o la habían vendido o la habían matado por ser quienes eran dentro del departamento. El secuestro no fue fruto del azar. Así que, con Martín como sospechoso, ha­ckearon todas sus cuentas, sus emails, sus números de te­léfono, sus señales IP, todas sus contraseñas, buscando la confirmación de sus sospechas. Y siguieron el rastro de sus movimientos hasta que encontraron que había subido un archivo a otro servidor distinto a los usuales en la Deep Web. —Adonis traga saliva, afectado—. Era un vídeo de su hija. 

			—No quiero saber nada más —le ruego. Escuchar todo eso hace que me imagine a Venus en situaciones parecidas y no lo soporto. Me destroza el corazón. 

			—No te voy a contar detalles. Pero se subió a un dominio de tráfico de menores. Así fue como entraron en las profundidades de la web y descubrieron esos dominios creados por grupos ocultos de individuos a los que les gustaba ese tipo de contenido. Y no tienen nada que ver con las páginas de pederastas que suele bloquear la policía. No —sentencia con expresión cortante—. Esto es otro nivel. Otra cosa. La mayoría de los niños desaparecidos acaban en esos lares y solo unos pocos los conocen. 

			—Y ¿por qué tus amigos no los han denunciado? —pregunto.

			—Por el mismo motivo por el que yo no pido ayuda a los estamentos oficiales de la justicia. Porque denunciarlos haría que se esfumasen y eso les impediría vengarse. John y Nicolaus querían hacerse cargo de Martín y de todos los pederastas que vieron en esos vídeos. Querían ser ellos quienes los cazaran. Algunos, como en la Corte de Bacus, eran perso­nalidades conocidas, usuarios simpatizantes de esos actos. Aunque no participaban en los vídeos direc­tamente, sí estaban ahí, viéndolo todo, consumiendo ese producto. Al final, no sabes qué mueve a las personas a ser así, no sabes cuánta oscuridad tienen en su interior, ni sus fobias ni sus filias ni sus ismos… Es algo muy retorcido y escabroso.

			—Es repugnante. Aberrante y…

			—Demoniaco. —Al final, él usa la mejor palabra para describirlo—. Pero sucede. Más de lo que imaginamos. Y en diferentes grados. Niños, mujeres, adolescentes, animales, ancianos, no importa su condición. Todos tienen sus propios demonios, sus propios consumidores, obsesivos y llenos de odio. 

			—Y ¿qué hicieron John y Nicolaus? —quiero saber. Ojalá los vengadores de la pequeña Maya hayan impartido justicia.

			—Fueron a por Martín. Enviaron todas las pruebas contra él al Ministerio de Defensa de manera anónima. Su padre quedó contra las cuerdas y dimitió. Mis amigos cazaron a Martín y se dedicaron a castigarlo. 

			—¿Cómo?

			—Lo cortaron a pedacitos y lo mantuvieron vivo hasta el último suspiro.

			—¿De verdad hicieron eso? 

			—Sí. —Adonis sonríe como si lo visualizara. Le gusta imaginárselo.

			—¿No te horroriza? 

			—En absoluto. Se lo merecía. Todos se merecen su persecución. John y Nicolaus tienen formación militar, son auténticos perros de presa —se encoge de hombros—, y saben torturar y cómo infligir el máximo daño posible. También saben cómo no dejar huellas en ningún lado y desaparecer del radar de quienes quieran perseguirles. Semana a semana enviaron una parte del cuerpo de Martín al departamento en el que trabajaban para que todos los que hubieran intuido que era un cabrón pederasta se supieran directamente amenazados por ellos. Y no contentos con eso, empezaron a trabajar en un proyecto para de­sarrollar el software avanzado de reconocimiento facial. Uno que podría valer cientos de millones de euros y con el que encontré a Alana. Pero ellos no se lo van a dar a ningún gobierno porque creen que todos están corruptos. Lamentablemente, los hombres que actúan en la web de Palabra de Bacus y suben vídeos de sacrificios, abusos y violaciones se cubren el rostro con máscaras de lobo para ocultar su identidad. Con lo cual, el software para descubrir quiénes son los asesinos no me vale. Pero sí me ayudará una vez los tenga a todos delante, sin máscaras, dado que habrá momentos así en el circuito de Bacus. —Recuerdo a mi violador. Llevaba una, pero en el vídeo se le ve una mancha de nacimiento debajo de la barbilla. Como un lunar. Eso es lo único que tengo yo como prueba diferencial, porque del resto no se apreciaba nada más, solo que era alto y muy delgado. Y pálido—. Una vez tenga sus caras registradas, el programa me ayudará a identificarlos y a ob­tener absolutamente todo lo que necesito saber de ellos. Cuentas bancarias, direcciones, participaciones en otros vídeos o imágenes. Lo quiero todo. Mientras tanto, John y Nicolaus usan el software para continuar la purga contra esos pederastas a los que van localizando, torturando y eliminando. Cuando les expliqué lo sucedido con mi hermana, en nuestra primera reunión en Milán, fue como un encuentro entre almas gemelas con propósitos parecidos. Pongo mi fortuna y mis medios a su disposición, y ellos ponen sus conocimientos y su buen hacer a la mía. Un equipo perfecto —sentencia—. Ellos son mis limpiadores, mis rastreadores, mis cazadores…

			—Tus asesinos a sueldo.

			Adonis se tensa ante la acusación, pero no parece que le ofenda en demasía.

			—He matado a una persona… —digo en voz baja, sintiéndome incómoda con el modo con el que él habla de segar vidas y matar, por malos que sean y por mucho que se lo merezcan—. Le di al señor Masdeu con una piedra en la cabeza tan fuerte que…

			—No lo mataste —me aclara Adonis.

			—¿Cómo que no? —Lo miro de hito en hito.

			—Tú no lo mataste. Lo dejaste inconsciente. Hugo y Nicolaus se encargaron de él.

			—¿Por qué no me lo has dicho antes? No he estado bien pensando que… —¿Entiende Adonis que son demasiadas cosas que asumir?

			—No murió por lo que le hiciste. —Me mira con compasión—. Quédate tranquila con eso.

			Exhalo y me cubro el rostro con las manos. Me siento muy sobrepasada. No estoy acostumbrada a esa indiferencia ante la vida y la muerte, aunque supongo que no lo estoy porque no he tenido pérdidas violentas como las de ellos que te hacen replantearte lo que es justo y lo que no. Lo que merece la pena y lo que no.

			Mi abuela murió en la calma de nuestra casa, serenamente. Mi padre murió cuando yo era demasiado pequeña como para ser consciente de ello.

			Las personas que Adonis o sus dos compañeros perdieron fueron arrancadas de sus vidas de cuajo, provocando una herida profunda solo comparable al vacío que dejaron. Un vacío que han llenado con ansias de venganza y con un odio infinito hacia los que les hicieron daño.

			—No era una persona. 

			—¿Cómo? —digo sin comprenderle.

			—El señor Masdeu. Era un hombre de aspecto, pero en el fondo, de espíritu, era un demonio —insiste Adonis—. Tienes que verlos como monstruos, Ares. Ellos no son como tú. No son buenos ni nobles ni tienen tus principios. No son ciudadanos ejemplares. Sé que es difícil pensar así sobre la gente, pero ya te lo dije una vez: los demonios no son tan evidentes como para ir con cuernos y colas. Están camuflados. Son personas reales a las que les consume la oscuridad, escondidas tras sonrisas confiables y condescendientes. Son nogales. 

			—¿Nogales?

			—Sí. Como árboles de nueces. No permiten que haya vida bajo su sombra. Nada puede crecer en ella. Es terreno infértil, propicio solo para crear más oscuridad.

			Me quedo pensando unos segundos sobre ello, pero Adonis no tarda en añadir:

			—¿Qué vas a hacer con tu madre? ¿Qué le vas a ex­plicar? 

			Me muerdo el labio inferior, cavilando sobre ello.

			—No sé si quiero contarle la verdad. Pero no me queda otra… A mi madre no se le puede engañar. Sabe que estaba indagando sobre el cadáver de Fanke y que te había pedido ayuda. De alguna manera, tengo que decirle lo que me pasó ayer, lo que le sucedió a Hugo y también confirmarle lo que me sucedió hace cuatro años. Pero no quiero enseñarle el vídeo de mi violación. Eso la destruiría. Solo necesito que entienda lo que voy a hacer y por qué quiero que ellas estén a salvo y lejos de aquí. 

			—¿Y si tu madre no accede? 

			—Espero que lo haga. 

			Adonis mira al frente; no parece muy convencido de que salgamos de mi casa con un sí por su parte.

			—¿Tu madre y tú sois parecidas?

			—¿Por qué?

			—Porque si es como tú, no va a abandonar el barco. No se va a querer ir de la casa ni alejarse de ti así.

			—Pues debe hacerlo. ¿O hay otra alternativa? —Lo miro con curiosidad, porque tengo la sensación de que sí puede haber otra.

			—Déjame que la conozca, Ares, que vea si va a estar receptiva —me pide educadamente— y valoraremos cuál es la mejor opción.

			La mejor opción para mi madre y mi hija debería valorarla yo. No obstante, Adonis transmite toda la calma que yo no tengo, y controla mucho mejor la situación. 

			 

			 

			Después de lo que me pasó ayer por la noche, de todo el proceso traumático de esta mañana y de lo preocupante de la situación y lo peligrosa que va a ser la empresa que tenemos entre manos, soy como una ficha de parchís deseando llegar a casa, al lugar que pertenezco. 

			Abro la puerta y, cuando entro, escucho a mi pequeña:

			—¡Mami! ¡Mami! 

			—¡Monito!

			Me agacho para recibirla con los brazos abiertos y Venus, que lleva un chándal del Joventut de Badalona, el equipo de baloncesto de nuestra ciudad, y tiene a Drimi el cabrito en brazos con la cara manchada de comida, se lanza contra mí para sumirnos en un abrazo. Y agradezco volver a oler la piel de mi hija, a limpio, a niño y a Nenuco. 

			Pero ella es muy observadora y cuando me ve la cara, pese a que me he maquillado las marcas que me dejó Hugo anoche lo mejor que he podido, su gesto cambia por completo a uno de profunda preocupación.

			—Mami, ¿qué te ha pasado?

			—Me caí y me di un golpe, pero ya estoy bien —le explico abrazándola fuertemente contra mí.

			—Oh, pobrecita —musita dándome un beso en la mejilla que está un poco hinchada. Acto seguido, alza la cabecita y vuelve a mirar a Adonis de ese modo tan extraño y revelador en un niño, como si estuviera viendo a un príncipe. Y Adonis lo es, pero de las Tinieblas. 

			—Hola —dice ella muy atrevida. Me está dejando sin palabras. Jamás fue tan abierta con nadie y lo va a ser con este, que es el demonio.

			—Hola —contesta Adonis inclinando la cabeza a un lado, observándola como si no hubiese visto un niño en toda su vida. Me entran ganas de reír, pero al mismo tiempo, me fascina cómo interactúan sin conocerse apenas. 

			—¿Te busta pintar? Tengo colores.

			Adonis entrecierra un poco los párpados y medio sonríe.

			Oh, pero bueno. ¿Está coqueteando con la niña? Pero ¿esto qué es?

			—¿Sabes dibujar bien? —le pregunta él.

			—Sí, muy bien. Como mami. 

			—¿Te llamas Venus? —le pregunta con diversión.

			Ella asiente y oculta medio rostro entre mi cuello y mi hombro. 

			—Yo me llamo Adonis. —Le ofrece la mano como un caballero. Y, sin quererlo, una olita de ternura recorre el centro de mi pecho. No. No me gusta. Esto no. Venus me mata cuando le toma el dedo índice y se lo estrecha, firmando su presentación oficial entre vergonzosa y pizpireta. No entiendo nada.

			Entonces, lo veo. Veo lo fácil que le resulta tejer su red, que hipnotice como sabe hacer. Lo que no me imaginaba era que pudiera hacerlo igualmente con una niña.

			—Monito, vamos al comedor. ¿Dónde está la yaya? —pregunto nerviosa.

			—Aquí. —Mi madre aparece bajo el arco que separa el recibidor del salón. Tiene los ojos hinchados y me mira aliviada. Lamento mucho ponerla en ese estado de an­siedad.

			Ella me mira y después a Adonis, y se acerca lentamente hacia nosotros.

			—Mamá —digo cuando la tengo delante. La abrazo y ella me devuelve el gesto sin ocultar la angustia que ha sentido por mí. Porque puede que no sea como mi abuela, puede que haya negado muchas cosas a las que no le puede dar explicación, pero no es tonta y sabe que ayer salí de aquí con Hugo y que hoy vuelvo con Adonis y marcas en la cara—. Tengo que hablar contigo.

			Ella asiente y mira de reojo a Adonis.

			—Soy la madre de Ares. Me llamo Nieves.

			Venus no suelta el dedo de Adonis. Me está cortocircuitando el cerebro. 

			Adonis le ofrece la otra mano a mi madre y ella la acepta. 

			—Adonis —contesta él agachando la cabeza, mostrando, una vez más, su deliciosa educación—. Encantado, señora Parisi. 

			Parece que estemos jugando al Twister entre abrazos y manos cruzadas, como si nos estuviéramos anudando entre todos.

			Mi madre agradece el respeto. A ella eso de que la llamen «señora», con lo espléndida que está, le da igual.

			La conozco y sé que la presencia de Adonis le llama la atención tanto como su atractivo. Ahora debe de estar elucubrando una telenovela sórdida y de misterio en su ca­beza. 

			Y es importante estabilizarla. Lo veo en la manera en que me mira, en el mohín tembloroso que forma con los labios y en cómo me pide sin palabras que le cuente qué está pasando.

			Mis ojos buscan a Adonis y él me devuelve la mirada. 

			No necesito su permiso para explicarle todo a mi madre, pero su gesto me da a entender que está bien que lo haga.

			—Vamos a sentarnos, mamá. Te lo voy a contar todo.

		


		
			III

			 

			 

			 

			 

			 

			Mi madre está rota. No puede dejar de llorar después de haber escuchado todo lo que tenía que decirle. Y no me he dejado nada, excepto mis encuentros sexuales con Adonis, que no necesita saberlos. Incluso le he mencionado lo del vídeo. Sé que no es justo que la preocupe así, pero no pienso enseñárselo.

			Estoy llorando como ella y le sujeto las manos, que se han quedado frías y temblorosas. Sorbo por la nariz y permanezco en silencio.

			Sabe que Hugo nunca fue mi amigo en realidad, pero su obsesión hacia mí me ayudó a estar protegida y a que no volvieran en mi busca para acabar lo que empezaron.

			Sabe que Tania Soler y otra chica más murieron ayer a manos de la camarilla de la Corte y que yo habría corrido la misma suerte si no fuese por Adonis.

			—Dios mío… —susurra mirándose los pies enfundados en sus zapatillas de estar por casa. Se pasa el dorso de la mano derecha por las mejillas para secarse la humedad de las lágrimas que siguen cayendo sin remisión.

			Mi madre desvía la mirada hacia él. Está en el porche, sentado sobre uno de los escalones de madera, mirando todos los dibujos que le está enseñando Venus. Ha tenido el detalle de salir y entretenerla para que mi madre y yo hablásemos, y eso que sé que nunca ha estado tan cerca de un niño en su vida. 

			—La abuela decía que Baetulo era tierra de demonios. Algunos buenos y otros no. Cuánta razón tenía. 

			—La abuela acertaba en tantas cosas… 

			—Es una locura… —susurra volviendo el rostro hacia mí—. El día de la carrera dijo que te pasaría algo horrible. Yo no quise creerla y cuando llegaste viva, en mi fuero interno celebré que no se cumpliera lo que había visto. Me lo tomé como una victoria contra ella. Pero resultó que tenía razón. Solo que tú supiste salir de las llamas y continuar con vida. Es increíble.

			—Lo que está sucediendo no es nada fácil de asimilar ni de comprender. Pero todo lo que te cuento es cierto, mamá —le aseguro. 

			Mi madre continúa retorciéndose los dedos de las manos con mucha ansiedad.

			—¿Y Hugo…? ¿Ayer noche intentó hacerte lo mismo ese malnacido? 

			—Sí… —digo pasándole un brazo por encima de los hombros—. No llores, por favor. Estoy bien. Al final no me sucedió nada.

			Ella asiente como si le doliera en el alma.

			—¿Cómo he podido estar tan ciega todo este tiempo?

			—A mí también me engañó. 

			—Y yo queriendo que te arreglaras con él. —No se lo puede creer—. ¿Esa rata traidora está muerta? —Sus ojos negros se convierten en dagas frías y calculadoras.

			—Sí, mamá. Lo… Bueno, se lo comieron los lobos de Adonis. —Esto es tan surrealista que me hago cruces de estar diciéndole estas cosas a ella, así, en crudo. 

			Ella se limpia los mocos en la servilleta de papel y desvía la mirada hacia el jardín, donde Adonis se ha levantado para admirar el mural de los agatodemon en la pared. La niña no se despega de él y ahora le está enseñando la camita de la yayita de dentro del larario. ¿Cuándo ha sido Venus tan dicharachera con nadie? 

			—¿Qué tipo de demonio es Adonis? —pregunta sin dejar de mirarlo.

			—¿Por qué crees que lo es? 

			—Un hombre con esa aura, con tanto poder y magnetismo, no hace que creas en los cielos. Un ángel no es. Más bien parece que quiera llevarte al Infierno. 

			Mi madre ni siquiera imagina lo acertada que es su suposición. 

			—Creo que es de los buenos —contesto observando cómo le pregunta a Venus qué es cada dibujo.

			—¿Vas a estar con él estos días?

			—Sí.

			—¿Estás segura de lo que vas a hacer? Dios me prive de decirte nada, Ares, porque está claro que siempre me he equivocado. No eres policía, eres ilustradora y tienes una carrera en ciernes…, una niña. Es arriesgado —asume humedeciéndose los labios por los nervios.

			—Soy consciente. Más que nadie. Pero tengo que hacerlo. No me perdonaría nunca no involucrarme.

			—Yo también soy consciente de eso y de que no voy a hacerte cambiar de opinión. —Se levanta y me toma de la mano para que haga lo mismo—. Eres tan cabezona como yo, pero voy a hacer lo que no he hecho en mucho tiempo —exhala—. Estar aquí y apoyarte, por poco que me guste lo que tú y ese hombre tenéis pensado hacer. Aunque no pienso irme. De aquí no me muevo.

			—¿Cómo? —Sabía que esto podía pasar.

			—Esta es nuestra casa, Ares. Nuestro templo. Aquí está tu abuela y nuestros protectores. —Señala el muro con las serpientes gigantes y el larario—. Venus y yo vamos a estar bien.

			—No quiero que estéis solas. 

			—Tú misma has dicho que no te conocen. Por ahora todo está bien, ¿no? —pregunta dubitativa.

			—Sí… —contesto con seguridad—. Pero la Corte tiene sus medios para extorsionar si lo necesita y yo no quiero que vosotras os expongáis, porque si algo va mal y me descubren, podrían hacerme daño a través de vosotras. 

			—Si esa Corte es tan poderosa como dices, no estaremos más seguras en la Cerdaña que aquí. Irnos de casa es abandonar nuestro hogar, nuestro refugio. No pienso darte la espalda y dejarte sola otra vez. 

			En el fondo no me sorprende su respuesta. Mi madre tiene carácter y ya empieza a asomar la patita.

			—Como quieras —digo malhumorada—. Pero si prefieres quedarte aquí, vais a tener vigilancia e inquilinos. John y Nicolaus se quedarán con vosotras. Y no me vas a decir que no.

			—Si así te sientes mejor, de acuerdo. —Asiente como una señora. 

			Eso me sorprende gratamente.

			—¿No te importa que digan que la Nieves tiene a dos hombres viviendo con ella? —insinúo entrecerrando los ojos de color violeta.

			—A mí lo único que me importa es que tú estés bien. ¿Entendido? Todo lo demás, sobra. —Me acaricia la mejilla con el pulgar, me atrae y me da un abrazo tan fuerte que consigue romperme emocionalmente. Vuelvo a llorar contra ella y la siento de nuevo como mi puerto seguro, mi confidente que nunca debió faltarme y que siempre debió creerme. La siento como la madre que fue hasta que todo se quebró—. Lo siento tanto, Ares… —me susurra al oído llorando conmigo—. Siento que hayas tenido que cargar con eso sola sin el apoyo que te merecías… —Ni siquiera puedo hablar. Me hace tanto bien lo que me dice que prefiero que solo hable ella—. No voy a perdonarme jamás mis prejuicios. Pero te quiero, te quiero hasta el infinito. Más que a mi propia vida. ¿Me crees?

			 Vuelvo a asentir y abrazarla con fuerza contra mí. Necesitamos ese abrazo mudo, mecidas por la energía de nuestros cuerpos, como cuando era un bebé y ella me acunaba mientras cantaba sus nanas.

			Ella no lo sabe, pero me está dando la fuerza que necesito para continuar, con el valor y la seguridad de saber que, quienes me importan, me apoyan.

			—Necesito estar tranquila estos días y ayudar a Adonis —susurro contra su hombro mientras ella me acaricia el pelo—. Y tengo… tengo que aprender muchas cosas. —«Sí, cosas perversas y lascivas, me temo; es mejor que no las sepas, mamá», pienso—. Quiero quedarme tranquila sabiendo que estáis bien y en buenas manos.

			—Lo estaremos, Ares. —Me besa la coronilla. 

			Un rato después, por fin nos despegamos y la miro a los ojos húmedos y enrojecidos con una sonrisa de vergüenza.

			—Qué tontas —murmuro.

			Ella me besa la frente y me dice que no. 

			—Ahora, necesito hablar con ese hombre. —Me rodea los hombros con el brazo y vamos juntas andando hasta el porche.

			—¿Qué le quieres decir? —No sé si me gustan las charlas de mi madre y menos cuando está en ese modo «mamá loba».

			—Solo quiero hablar con él. Vamos. 

			 

			 

			—Mi yayita muerme ahí.

			Eso es lo que le está diciendo Venus a Adonis cuando llegamos hasta ellos. Le señala la camita de Pin y Pon que ella colocó.

			La expresión de Adonis es de sorpresa y estupefacción. No pierde detalle de lo que hay dentro del larario ni tampoco del espectacular mural de nuestro jardín. 

			Es evidente que nada de eso le es ajeno. Puedo escuchar perfectamente cómo el engranaje de su cerebro actúa para ubicar todo eso en el perfil que tiene hecho de mi persona.

			—¿Es una cama? —le pregunta Adonis a la niña, mirándonos de reojo.

			—Sí —dice Venus—. Adondis, ¿vamos a pintar?

			—¿Adónde vamos a pintar? —pregunta mirando a mi hija con fascinación.

			Consigo que la carcajada que tengo en la garganta se quede ahí, callada. 

			—No, Adondis eres tú. No es un lugar —le explico con un gesto divertido. 

			—Ah… —Él observa el gesto sonriente de Venus. Dios, cómo la mira… Como si fuera un dragón precioso y magnético a topos rosas. 

			Me parece fascinante la estampa que forman los dos. Y también inquietante. 

			Ella se ve diminuta a su lado y él es una especie de príncipe de las hadas oscuro. 

			—Ven, Venus —le digo cogiéndola en brazos.

			—Son agatodemon —se limita a decir Adonis señalando la pared—. Y tenéis un larario con Vesta en su interior. ¿Me he perdido algo? —pregunta mirándome fijamente. 

			Nunca le he explicado nada de lo que me contó mi abuela. No conoce mi historia familiar. No sé qué reacción esperar de él cuando se lo cuente.

			—Somos Parisi. Descendientes de antiguas familias de Baetulo que oraban a Vesta —dice mi madre sin más. Es la primera vez que la oigo reafirmar sus raíces así—. Según la intrahistoria familiar, nuestras antepasadas romanas hacían la labor de las vestales en Roma. Protegían a Baetulo de la oscuridad. Eran cuidadoras de la llama del forum, del templo.

			Los ojos amarillos de ese hombre se endurecen y se afilan como navajas.

			—¿Por qué no me lo contaste? —pregunta mirándome duramente y sin ocultar sus facciones pétreas. Se siente engañado. 

			—No lo he hecho a propósito —me defiendo—. En realidad, me enteré el jueves cuando murió mi abuela. Me lo explicó todo antes de morir y me dijo que… que estaba donde tenía que estar. Que no podía ocultarme más y que, bueno, que necesitaba a mi agatodemon al lado para cumplir con mi legado. Porque el Demonio me estaba rondando. Eso es lo que ella veía en las cartas.

			—Así que tu abuela era bruja —susurra volviendo a mirar la foto de su larario.

			—No —contesta mi madre—. Era una sagae. Nuestra familia es un poco atípica y peculiar. Portamos el gen de Alejandría que, en el caso de mi hija, sí se ha desarrollado. —Señala mi rostro—. Y también, de vez en cuando, en alguna generación asoman otras mujeres con capaci­dades singulares. Y mi madre lo era. Era una mujer muy especial que podía ver mucho más allá de las simples apariencias.

			—Entiendo. —Adonis asiente con aire críptico. Ya lo empiezo a conocer y sé que no va a hablar de nada de lo que está pensando en realidad. Intuyo que tendremos una charla más adelante—. Y yo era el extraño por ser demonólogo —dice con ironía.

			—Supongo que es algo de lo que hablaréis largo y tendido, aunque quiero ser totalmente sincera contigo porque, llegados a este punto, no vamos a ir con paños calientes, ¿a que no? —El tono de mi madre es muy dulce, pero su mirada es mordaz.

			—Estoy de acuerdo con usted. Hay que hablar con claridad. —Me dirige una mirada de soslayo. 

			Pfff. Claro, como si él hubiera sido muy sincero conmigo desde el principio.

			—Bien. No sé quién eres, Adonis, ni de dónde has salido y cómo te has cruzado en la vida de mi hija así. Pero sí sé que le has salvado la vida y no una, sino dos veces. —Levanta el índice y el corazón formando una uve—. Por algún motivo, estás aquí, Ares se fía de ti… y debo reconocer que nunca he visto a Venus acercarse a un hombre como hace contigo; eso tiene que significar algo. 

			Venus sigue mirando a Adonis como si quisiera que fuera su mejor amigo. Yo no sé dónde meterme. Por Dios, es una coqueta.

			—Mamá, no hace falta que…

			—Calla un momento, cariño —me pide y vuelve a dirigirse a él—. Como madre, no te puedo estar más agradecida y eso me vale para confiar en ti por ahora —aclara—. Sé que vas a estar con ella y que te la vas a llevar para hacer algo terriblemente peligroso y, si es su decisión, la voy a respetar, aunque me quite el sueño. Pero voy a pedirte dos cosas y quiero que me des tu palabra de que las vas a cumplir.

			Adonis alza la barbilla y la mira con solemnidad. 

			—¿Qué necesita?

			—Quiero que sigas cuidando de mi hija como hasta ahora. Que la protejas, que no permitas que nadie le haga nada o le ponga un dedo encima. —Mi madre no tiene ni idea, pero quien me va a poner los dedos encima va a ser precisamente él—. Que cuando todo esto acabe, ella vuelva a casa sana y salva.

			Adonis asiente con vehemencia, como si estuviese haciendo una promesa.

			—Es posible que tú seas una de esas serpientes para mi hija. —Señala la pared con los agatodemon—. Un demonio, aunque uno protector —puntualiza—, porque incluso tú estás en tu propia cruzada para vengar a los tuyos. Por eso te pido que procures que los dos salgáis de esto bien. Y, segundo, esto es algo que te pido a título personal. —Los ojos negros de mi madre se entrecierran y da un paso hacia él sin ningún miedo ni pudor—. Prométeme que tus lobos o tus demonios, lo que sean, me da igual, van a encontrar a quien violó a mi hija y lo van a destrozar.

			—Mamá —digo asombrada en voz muy baja.

			—No —me prohíbe que la interrumpa—. Prométemelo, Adonis. Quiero que lo mates, que le hagas sufrir o que me des la oportunidad de matarlo con mis propias manos.

			Dios mío. Nunca la oí hablar así.

			—¿Quiere que se lo traiga? —le pregunta ocultando una sonrisa maliciosa y cómplice. 

			Ella se encoge de hombros, mira al larario y sentencia: 

			—Quiero que ese hombre deje de existir. Quien toque a mi hija así, me toca a mí. Y una madre herida es más vengativa y peligrosa que cualquier otro demonio.

			—¿Sabe que no tengo a la justicia de mi parte y que todo esto lo hacemos a nuestra manera? 

			—Lo sé. Cada vez creo menos en ella. Así que me importa poco cómo lo consigáis ni cómo os metáis en esto.

			—Entonces queremos lo mismo, señora Parisi. —Asiente tranquilo y satisfecho de oírla hablar así—. Soy igual de vengativo que usted. Cuando tocan lo mío, mato —dice lapidariamente. 

			No me gusta esto. Ha sonado como si mi madre estuviera contratando a un sicario.

			—Creo —intervengo un poco desubicada— que esta conversación no debería haber tenido lugar en la vida…

			—No hagas caso a mi hija en esto —insiste mi madre mirando a Adonis—. Ella es mucho más compasiva que yo. Lo ha sido siempre. 

			Adonis sonríe y asiente en silencio. Mierda, se van a entender y se van a caer bien. Esa es la conclusión a la que llego. Todo demasiado contraproducente para mí. 

			—Le doy mi palabra de que todo esto no tiene nada que ver con lo que había planeado en un principio —dice Adonis—. A mí también me ha sorprendido la irrupción de Ares en mis objetivos, pero no la voy a dejar sola. De algún modo, somos responsables el uno del otro. —Vuelve a mirarme de reojo y a mí me sube la temperatura—. Sé lo que tengo que hacer. Conseguiré que la Corte pague, por mi hermana y también por su hija. 

			Mi madre le ofrece la mano para formalizar ese trato homicida.

			—¿Tenemos un pacto? 

			—Lo tenemos. —Adonis acepta su mano y se la estrecha con convicción.

			—Que te quede claro que haces un pacto conmigo. Con una Parisi. No tenemos nombres de demonios ni lo somos, pero nos las traemos. Mi advertencia —atrae a Adonis hacia ella sin soltarle y se pone de puntillas— también se extiende a ti. Si le haces daño o si la hieres de algún modo, yo seré el perro de presa. E iré a por ti. 

			Esta vez, no sonríe. Parece una guerrera, una mujer fría de la Camorra. Observo que Adonis la mira con mucho respeto y cómo toma la mano de mi madre, la alza hasta su boca y le da un beso en el dorso como un caballero de brillante armadura.

			—Será un honor cumplir mi palabra y proteger a su hija, señora Parisi. 

			Mi madre resopla y se ríe como si fuera una colegiala. Toda la tensión desaparece y lo contempla como si conociera todos sus trucos. Después medio sonríe cuando vuelve la vista hacia mí y espeta:

			—Madre mía, hija. No sabes dónde te estás metiendo. 

			 

			 

			Me he despedido de Venus.

			Le he dicho a mi pequeña que la quiero muchísimo, pero que me voy de viaje unos días por trabajo. Ya sé que ella no entiende eso de que me vaya de su lado y que no vayamos a vernos en unos días. Yo tampoco lo voy a saber sobre­llevar.

			Pero es lo mejor. Debo hacer inmersión en la Corte, en su mundo, su vocabulario, sus rituales y en mi presentación en sociedad como virtuosa a su lado. Me espera un curso intensivo en el castillo de Adonis. Una formación que promete ser exhaustiva y agotadora y no necesito distracciones. 

			La vuelta en coche está siendo un poco tensa. 

			Sé por qué está enfadado y no tengo que preguntárselo porque él me lo dice primero.

			—Debiste explicarme estas cosas, Ares —me regaña Adonis—. Debiste decirme que tenéis algún tipo de conexión con las vestales. Soy demonólogo, ¿no crees que podría haber encontrado conexiones? ¿No crees que era una información relevante para todo lo que tiene que ver contigo?

			—No te dije nada porque me enteré tarde de la historia familiar y, además, no sabía si fiarme de ti. ¡No me fiaba de nadie! 

			—¿Hugo sabía algo de esto? 

			—No. Él nunca se enteró de nada. Nunca hablé con él de lo que me estaba pasando. 

			Él sigue en silencio con la mandíbula tensa y una expresión ofendida. 

			Exhalo porque no me gusta la tensión entre nosotros. Necesito que comprenda mis motivos.

			—Mi abuela me tiraba las cartas —le explico al final mientras me muerdo las uñas—. Me advertía sobre lo que me estaba pasando. Fue ella la que me aconsejó que acudiera a un demonólogo. Me avisó de que había un zorro a mi alrededor que me estaba engañando, y era Hugo. Y que solo un demonio puede hacer arder a otro fuera del Infierno. Entonces llegaste tú. —Sonrío con incredulidad—. También me dijo que tenía que hacer una elección, y ya la he hecho; he aceptado el reto al creerte. Ella se consideraba una sagae, una sabia anciana, y guardaba un montón de objetos romanos, como mi colgante —añado y le enseño la campana. 

			»Me preguntaste si había tenido algún tipo de experiencia paranormal… —Él tuerce el rostro hacia mí, con mucho interés, y yo intento aguantarle la mirada todo lo que mis nervios me lo permiten—. He tenido sueños con el Demonio, he escuchado melodías, he corrido por el bosque con el vestido en llamas… Ella me dijo que el Demonio me estaba buscando y que las vestales me invocaban para tomar el lugar que me pertenece, pero no sabía qué debía hacer y yo tampoco. —Dejo de morderme las uñas, e intento relajar las manos sobre los muslos—. Sin embargo, todo tenía que ver con el fuego, con la llama que cuida de nosotras y que todas las vestales necesitan. Ahora ya sé lo que debo hacer. Y sé que te he elegido a ti para ello. Tú eres mi agatodemon, Adonis.

			Él traga saliva y observo cómo sujeta el volante con más fuerza de la cuenta hasta que los nudillos se le ponen blancos.

			—¿De verdad crees que me has elegido tú a mí? ¿Crees que soy un demonio protector?

			—Por ahora, lo creo —le aseguro—. Quiero confiar en ti y ni siquiera sé dónde nos vamos a meter ni qué es lo que voy a tener que hacer. Pero siento que tengo que estar aquí. Contigo. —Contemplo su perfil y me parece tan bello que retiro la mirada—. No supe nada de esto hasta el jueves, antes de que ella muriese. Te lo juro que fue así. Llenó la casa de objetos de protección, de falos con alas, de ojos, de serpientes, y nos dio a cada una un colgante como este. 

			—Venus lleva otro, también lo he visto.

			—Sí. Ella también necesita protección. Por eso mi madre no quiere irse de casa, porque es nuestro templo. Porque mi abuela está ahí, cuidándonos. Por eso quiso morir bajo su techo.

			—La casa puede estar protegida para según qué energías más holísticas, pero no contra personas de carne y hueso. Si el Demonio te persigue, como decía tu abuela, encontrará la manera de alimentar a otros y poseerlos.

			—Por eso vas a llevar a John y a Nicolaus, ¿no? Ellos serán su protección de carne y hueso.

			—Sí.—confirma—. Mientras tanto, estos días tendremos el castillo para nosotros solos. Y para los lobos… y Antón. Para él también. 

			—Está bien. Batman no puede vivir sin su mayordomo —musito tomándole el pelo.

			Estamos entrando en las tripas de las montañas de Ca­nyet, llegando al caminito que nos llevará hasta su casa. 

			—¿Sigues creyendo que soy el bueno, Ares? —Su tono es más íntimo y busca una respuesta sincera.

			—No —contesto con firmeza—. Creo que no hay buenos en esta historia. Ni siquiera creo serlo yo. Pero sí que eres el menos malo.

			Él me mira de reojo y alza la comisura del labio.

			—Espero que nunca olvides esto que me has dicho. Que, haga lo que haga, sigas creyendo que soy bueno. Porque no va a ser fácil para ti. Ni para mí.

			—Me lo imagino. Por eso espero que me prepares lo mejor posible, porque quiero hacer un buen papel y ayudar a atrapar a todos esos hijos de perra. 

			—¿Cueste lo que cueste?

			—Cueste lo que cueste.

			Sé que lo he dicho muy rápido y que pretendía estar muy segura con la respuesta. Pero no soy una ilusa. 

			Sé que tengo mucho que perder en este juego y voy a procurar protegerme lo mejor posible y no solo de la Corte, también de este hombre que tengo al lado. 

			Porque he visto lo que ha hecho con mi madre y con Venus en una mañana. Se las ha metido en el bolsillo en un suspiro.

			No me imagino todo lo que puede hacer conmigo en veinticuatro horas durante siete días.

			Sin embargo, debo asumir que es mi decisión y que vamos a salir de esta, si no los dos, al menos yo, aunque con más de una quemadura.

		


		
			IV

			 

			 

			 

			 

			 

			Creo que esto va a ser como vivir con un laird o con un marqués.

			Él, todo lo que le rodea, rezuma un poderío difícil de ignorar que podría subyugar a cualquiera que estuviese más interesado en el músculo económico que en la persona en sí.

			A mí la persona me tiene nadando en ríos agitados e intento no sucumbir a las arenas movedizas que se arremolinan a su alrededor como si tejieran cuentos y leyendas que uno no sabe si creer. Todo lo que tiene que ver con él irradia un aire gótico de fábula y fantasía. Y de terror, solo si te asustan los hombres con ojos de lobo y alma de diablo.

			Adonis no me asusta, pero eso es lo que más temo de todo, valga la redundancia. 

			Nada en mi vida está bien. Aunque podría estar peor. Podría no tenerla. Podría haber muerto. Adonis me está dando la posibilidad de enfrentarme a mis miedos, a los demonios. De vencerlos, aunque sea a través de la venganza y la visceralidad. Porque se va a erigir como el guardián de Venus y de mi madre, y me siento más segura sabiendo que van a estar protegidas. 

			Nunca nada me había removido tanto. Es la primera vez que siento que el fuego solo se apaga desde dentro, desde el origen, y para eso tengo que atreverme a quemarme.

			Pero en el fondo también lo hago por todas las mujeres que conozco y que sé que, en un futuro, podrían ser las próximas víctimas. Y lo voy a hacer, no solo por mí y porque quiero que los que me han sumido en la oscuridad estos años atrás paguen, sino por mi hija, mi madre y Lu. Hugo no le hizo nada porque la iba a dejar para el final, pero ella me metió en esto y también iba a pagar de manera inconsciente. 

			 No me siento una heroína. Me siento una vengadora, y las vengadoras no podemos ser heroínas porque actuamos por egoísmo, para acallar las voces salvajes y reactivas de nuestro interior a las que no les importa buscar su propia justicia. Y a mí tampoco me importan las consecuencias, me dan igual. Solo quiero llegar hasta el final. Y sí, calmar la sed de venganza y poder mirar a mi hija y decirle que es lo más maravilloso de mi vida, pero que he tenido que enterrar al que la engendró. 

			 

			 

			He llegado a un acuerdo con Adonis. Quería mi propia habitación, un espacio en el que poder aislarme de él y de todo. Él ha accedido y, aunque sé que la idea no le ha convencido en absoluto, ha sido flexible.

			La habitación que me ha dejado está en la otra ala del castillo, en la segunda torreta. La mansión tiene dos. En una está su habitación y algo más que no he descubierto por falta de tiempo. En la otra está la mía, que es como la de invitados, entiendo. Una suite con todo lo que cualquier persona necesita para sentirse cómoda, sea hombre o mujer. Un baño grande, una cama amplia, un buen televisor y bonitas vistas. Todo decorado con colores neutros. 

			No podría decir cuánto me inspiraría su mansión para escribir novelas de highlanders esnobs y modernos. Sin embargo, la realidad supera la ficción y si fuera novelista, me limitaría solo a hablar de él, sus lobos, su casa y su Corte…, que ya de por sí es todo mucho más atractivo y fantástico que cualquier libro de escoceses de pelo largo en faldas. 

			Me he traído una maleta llena de ropa y calzado, pijamas, ropa interior y todo lo que voy a necesitar. Aunque Adonis ha insistido en que no me hará falta nada de eso, que él me proveerá de lo que requiera. Me la he traído igualmente porque no sé qué ideario de moda tiene en su cabeza y sea la que sea, prefiero la mía. 

			También he metido el iPad y el portátil en la maleta para continuar trabajando en la novela ilustrada. No puedo obviar mis responsabilidades ni darles la espalda a mis proyectos laborales. Además, quiero distraerme en mi tiempo libre y no pensar solo en la instrucción ni en formaciones, porque Adonis puede ser muy absorbente y necesito paz mental. 

			Por otro lado, seguiré en contacto con mi madre y Venus. Las tengo a mano, muy cerca, y ya sé que John y Nicolaus van a echarles un ojo. Eso me deja más tranquila, pero mentiría si dijera que saber que no voy a abrazar a la niña en días no me llena de ansiedad. 

			Hemos llegado antes de la hora de comer. He tenido tiempo de acomodarme en mi alcoba y también de llamar a Lu. 

			Solo quería oír su voz y saber cómo estaba. Lo de Ramón la dejó en shock y no la he visto desde entonces. Si le llego a explicar todo lo que ha pasado con Hugo y lo que he vivido este fin de semana, a la pobre la encierran. Por ese motivo, creo que es mejor no decirle nada por el momento, porque podría sentirse muy culpable por lo sucedido dado que yo no estaría en este problemón si ella no me hubiese pasado la foto de Fanke por WhatsApp. Eso fue el detonante y no quiero que se sienta mal por ello. La he notado muy triste y me ha pedido que nos veamos pronto esta semana. Le he dicho que voy a andar muy ocupada, pero sea como sea, haré por verla. Está mal y yo también. Nos necesitamos. 

			Querría investigar la casa, darme una vuelta, ver qué lujos y qué detalles esconde, pero nos hemos citado en el salón a las dos y media. 

			Adonis es muy estricto con las horas. Por suerte, no soy nada impuntual. 

			Cuando entro al salón, Adonis está de pie frente al televisor junto a Antón. Ambos están absortos en las noticias. 

			Qué estampa más extraña forman los dos. Qué fuera de lugar me siento en esta casa, y más sabiendo el motivo por el que me quedaré aquí con el señor Russo. 

			Me acerco a ellos y carraspeo. Nada más verme, el solícito Antón me pregunta si quiero tomar algo.

			—Agua fresquita, por favor —le pido.

			Él me hace una medio reverencia que no espero y se marcha del habitáculo para dejarme a solas con Adonis. 

			Este sube el volumen para que escuche bien la noticia.

			Me quedo abstraída con las imágenes y en lo que cuenta el periodista del informativo en directo. 

			—El siniestro ha ocurrido en la carretera de la Conreria cuando un vehículo todoterreno negro se ha salido de la calzada y ha caído por el precipicio hasta que ha explotado, creando un incendio ya controlado por los bomberos en las faldas de la montaña. Los cuerpos que se han podido recuperar corresponden a tres varones que la policía forense ya ha identificado. Se trata de un importante galerista de Barcelona y dos agentes de los Mossos. Dadas las marcas de los neumáticos, se cree que el vehículo perdió el control al intentar esquivar un coche que se metió demasiado en el carril contrario, propiciando un volantazo que los sacó de la carretera y les hizo perder el control del coche. 

			Me apoyo en la mesa hasta escuchar el relato del periodista al completo. John y Nicolaus se han encargado de eso, de que esa sea la información que llegue a la prensa y que la muerte de esos tres engendros satánicos se considere como un mero accidente inoportuno para la Corte. Y lo han hecho muy bien.

			—Dios mío…, ¿cómo lo han conseguido? —pregunto asombrada.

			Adonis sigue mirando el televisor con mucha satisfacción.

			—Ya te lo he dicho. Son limpiadores. Mis todo en uno —espeta orgulloso. 

			—Debes pagarles tan bien… —murmuro.

			—Seguramente se merecen mucho más. —Apaga el televisor—. Esta noche se emitirá la noticia de la muerte de Tania Soler. Y también la de Beatriz Morales. 

			—¿Ese es el nombre de la otra chica que sacrificaron ayer por la noche?

			—Sí. Era una joven estudiante de padres de clase baja. Sin vínculo alguno con la Corte. Una de dentro de la Corte: Tania. Otra repudiada de la Corte: Fanke. Y una de fuera de la Corte: Beatriz —enumera recordándome las reglas rituales. 

			El sacrificio está completo.

			—Esa pude ser yo hace cuatro años, la de fuera de la Corte —reconozco y me quedo destemplada ante la idea. Es muy duro hablar así sabiendo que una vez fui la elegida. Hace que me entren ganas de llorar. Tomo asiento y agacho la cabeza muy contrariada—. Supongo que ese brujo de la Corte os tiene que comunicar de algún modo que el velo ha caído y que el circuito de Bacus sigue adelante, ¿no?
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